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mos de preseutar nos poue de mani- 
tieeto con su muda elocuencia, lo po- 
eo convenionte para la salud de ta
ies desôrdenes funcionaks, siempre 
que no nos propongamos conseguir 
un medio curativo; pues que por otra 
parte, el baüo muy frio no produce el 
efecto rtfrigerante que à primera 
vista parece, porque ademâs de la 
desagradable sensaciôn de frio que se 
expérimenta al sumergirse en el agua, 
«obreviene después de salir de ella y 
de seca la piel una reacciôn tan enér- 
gica y  desagradable como lo fué la 
sensaciôn de frio que antes se experi 
mentô Asî pués, si lo que pretende- 
naos conseguir een el baüo, es el efec
to réfrigérante ô dicho en otros tér- 
îninos, si lo que deseamos es refrescar- 
nos solamente, lo que debemosprocu 
rar es que la reacciôn no se maniûes- 
te à poco de haber salido del baüo, si 
no por el contrario que aquella se 

. présente de una manera easi imper
ceptible con lo que los manantiales 
.orgânicos del calor animal, en vez de 
redoblar su actividad â la manera que 
sucede en las prontaB y  enérgicas 
reacciones, queden como anonadados 
por les duraderos efectos de una sa- 
ludable y grata refrigeraciôn.

Mas si esto quiere conseguirse, 
basta con no baüarse en aguas exce- 
sivamente frias, y , sobre todo, cou 
no permanecer en el baüe mâs tiem - 
po que el que agr dablemente poda- 
mos estar cada individuo, procuran- 
do al mismo tiempo por medio de la 
quietud y  del resguardc de los abra- 
sadores rayos solares de la estaciôn, 
los in ômodos efectos de una reacciôn 
tan pronta como enérgica.

El bano frio higiénico, ô sea el ba
no frssco, conviene à todos los indi- 
viduos â quienes la temperatura del 1 

I agua no ocasiona una sensaciôn des- 
agradable; à los que el caler atmos- 
ferico hace sufrir de tal manera, que 
ilega à seren ellos una necesidad in
dispensable el emplear todos los me- 

' dios que pueda descargar à la econo- 
mia del exceso de calôrico que la 
oprime.

Es.e baûo serà peligroso para las 
personas que experimenten en aquel 
momento la influeucia de alguuas 

- secrecioDes naturales ô afeccioues 
morbosas, como son, la secreciôu 
abundante del sudory otras, los em 
peines, la gota, las hémorroïdes, et- 
cétera, etc. Finalmente el baüo frio 
es daüoso para aquellos cuyos ôrga- 
nos del pecho son irritables y  los que 
padecen de afecciones del corazôn, de 
reumatismos ü otras que el frio pue
da fàcilmeute producir.

En cuant© à los viejos, como las 
facultades produetorâs del calor ya 

__no son en ellos muy activas, y  como 
si una vez se llegan à enfriar se ca- 
lientan con dificultad, deberân abste- 
nerse del bano frio, 6 cuando menos, 
adoptar muchas mâs precauciones 
que los jôvenes para adaptarlo â las 
coudiciones que su organismo exige; 
es decir, no usar de los baüos de 
agua muy fri a, permanecer menos 
tiempo ec ella, baüarse solamente al 
medio dia, hacer algûn ejercicio des
pués del bano, etc. etc.

Y ya que de banos se trata jpor qué 
no decir cuatro palabras resp-cto del 
sistema de baüarnos que generalmen- 
te tenemos en nuestra provincia y  
especialmente en Daimiei? Es preciso, 
si |uiera sea por lo que tiene de racio- 
nal y cientifieo.

Que contamos con las aguas cris- 
talinas y frescas del rio Guadiana que 
corre â una listancia no muy lejana 
de Daimiei, pero solo con esto, jpode- 
mos conseguir refrescarm s c >n los 
baüos, como la higiene manda? ipode- 
mos guardar los preceptos que d ia- 
mos expuestos y  que son necesarios 
para que el baüo nos sirva verdadera- 
mente de refresco? Ciertamente que 
nô, y  me fundo para tener esta creen- 

en qua toiles Isa d îai vemos car-

luajes que saleu de la poblac.ôn cou j 
diree iôn â los baüos, que sin temor 
ai calor y  con e! «ândido fin de refret 
carte ompreuden. un viaje molesto é 
incômodo, à la hora precisamente 
en que el calor es mâs sofocanto, y  
creemos que el baüo lo toman en tal 
ca«o en el cammo; pues si por baüo 
se entiende la inmersiôn del cuerpo 
ea el agua, y  tenemos en cuenta que 
el sudor tiene el noventa y  nueve por 
ciento de agua, comprenderemos el 
porqué de baüarse antes de Uegar 
al rio.

Mâs después de terminado el viaje 
y por tsnto, ya eu preseneia de la 
poitica  ribera nos rncoutramos â esta 
desprovista de arbolado, por desgra
cia de la agrieultura y la higiene, y  
como la mayor parte de las veces no 
hay otra sombra eu que ampararse 
que la que nos proporciona el vehicu- 
loque n >s conduce, de aqui que se 
haga preciso estar, ô acurrucados en
tre las ruedas del carruaje, experi- 
mentando el taludo con que, con mû- 
sica y  todo, nos recibe» los mosqui- 
tos ô dùfrutando de las delicias de los 
rayos soiares que eu ne poco influyen  
en el sano fin â que se aspira, cual es 
el de refrescarte.

Pero no es esto solo; se acostumbra 
tainbién â tomar los baüos en > uestra 
provincia, en el corto espacio de tiem 
po de très ô cuatro dias, aunque éstos 
sean los menos calurosos de la esta
ciôn; y  tras de darse, en tan corto 
espacio de tiempo, quince ô veinte 
baüos (respecto del numéro no po 
demes precisarlo porque en esto, co
mo en otras cosas, influye en mucho 
el gusto del contumidor; hay quien se 
da echenta ô noventa), suspende h&s- 
ta otro aüo su medida higiénica aun
que en lo que resta de verano, se ani- 
quile su organismo por las pérdidas ! 
considérables que el calor le produce, j

Bien es verdad que los aficionados à 
baüarse con sujeciôn à esa higiene, 
procuran on lo posible compiemeutar 
los saludables efectos del baüo con 
las bebidas a tempérantes, tônicas, 
diluyentes, etc ., etc., segûn las con- 
diciones de cada individuo, y  por eso 
notâmes que lo primero que procuran 
llevar es una bota ô barrit de régula 
res dimeusiones, Ueno de lartaparri- j 
lia liquida como deexa en una ocasiôn 
una persona iluttrada.

Para terminar y hablando eu sorio; 
creemos que, ya que en \h Mancha, 
uuestra situaciôn precaria no nos per- 
cdte, geueralmente hablando, tomar 
baüos cou la comdodiad y lujo que lo 
hacen los grand s j ersonajes, lo mejor 
de todo es baüorse en su casita cuau- 
do el objeto no es otro que el de re- 
frescarse, y el que tenga â esto 1 epug- 
nancia y  cuente con medios â propô- 
sito para observar lus verdaderos con 
sejos de la higiene, esta lo àutoriza 
cou su palabra, siempre sabia, para 
que se baüe donde sea su gusto; pues 
que de este modo no es tan fâcil que 
tenga que lamentar funestas conse- | 
cuencias que aute todo es lo que nos 
ha impulsado à emborronar unas j 
cuantas cuartillas.

P A L I Q U E
i — ,

8 r. Alcslde Présidente: 
t e  han aeereado é nuestra  redaecidn va- ' 

rioa vecinos, manifesténdonoa su g ra titud  
par la ga lan te rie  que ueted à tanido eon ellos. 
dirigiéndoles a ten ta  curta en demanda de 
que liquiden los atrasos que tienen en la 
AdminiatraoiÔB de Consum es, an tes de que 
la alealdia se re a  precisada â em plear contra 
ellos procedim iento de aprem io. De nada 
airve à eatos vecinos, eegüc nos m anifleitan, 
preaentar las notas declaratorins de las es- 
paeies que en sn casa tienan actualm onte 
aujatas al irapueeto de consum os, si an tes no 
liqnidan los atrasoe à quo la earta  «e refiere.

Dioen estoa vacinor, y creem os tienen ra -  
zdn, Sr A lcalde, que agradecerian à nsted 
nuebü tuvies» tambiéi para «on elles la ga-

lan teria  de proponer al ay u n tam ien to  ae 
acordase el abouo de las cantidades que este 
les adeuda por «susericién v o ln n ta ria  re in te - 
grabl# para  a tender al derribo da la casa qua 
fué «onvento da Franciecas», y  que hoy eona- 
titu y e  laa dalicine da m uchos con #1 nom bre 
de «Parterre»

Y ai no ae les abonan, anaden, esas en n ti- 
d a d e s  que se les adeudan , qua aa la i paeen 
en cuenta al p rac ticar las liquidaoionea â qua 
ustad  tan  corteem ente laa in v ita .

••  •
De nueetro qnerido aolega Le J u s tic e :  

< C o * u s  d e  L t  Rp»«a.
Hablando el d iario  conaerrador de la  eam - 

pana que pienaan am prendar esta  veraaa a l- 
guno i hombrea earae teriiadoa dal pa rtid a  
centraliata, dice lo qua sigua:

«Es da n o ta r que en esta  p rapaganda  no 
flguren los xorrillistas y federales

O tra prueba de las arm onias rapublieanas.»
F ig u ra rân , v e tu s ta  duefia.
Y tom aràu parte , eon décision y en tnsias- 

mo, ju n to s d aeparados, aagûn puadan , p o i-  
qua no han da m archer como parejaa da la 
Guardia civil, en toda propagande eonducen- 
te é dem ostrar qu i' u rge  que el pais sea d u e - 
no de sus destinos., y que sdlo podra conaa- 
guirlo  aboliendo la m onarqu ia ; qua *i en to -  
daa partes va perdiendo te rren o , en E spana 
esté tocada de incurable  aném ia, que no tia - 
ne hora segura.

En esto, y en todo lo que por este eam ino 
va, e s tin  perfectam ente de aouerdo federales, 
progresistns y  centralietaa».

*%
A lgunos periddicaa han dicha que aa ju a -  

ga en variaa capitalea da p rov in tia ; y Le E pt- 
ea pone i  la no tic ia  el eiguiante com entario:

«E itam os eeguros de que, ai la noticia aa 
cierta, no ta rd a rân  laa au to rid ad is  en ndop- 
ta r  enérgicaa medidaa >

Muchas s tigu ridad ti son las del colega con- 
servadar.

Porque si se ju eg a  an $an Sébastian en laa 
barbas (es un decir) de laa institueionea, y 
h asta  los hijoa del gobernador de la  provineia 
vau à  ju g a r  à  !ob caballitos (ru leta  diefraïa- 
da), como ocurria  el verano pasado, jip o r 
qué ra iôn  no ha de jugarae  en laa dem às 
p r o v i D e i a s ?

iA caso hav, an esto da los garito s, bulaa 
para U s poblaeiones en qua rasida la corts?

Se ha aplaxado para  Agoeto, por d isposi- 
cion m in is teria l, la ejecucidn dal rao Palm a- 
rillo, que debia ser agarro tado  en M&laga.

Pasemoa por alto  las p ro testas del v e rdu - 
go, qua ha tenido quo reg resar à G ranada sin 
percibir sus honorarios m anifestando que as 
grave in ftrm a lid a d  lu que ha hecho el go- 
bierno.

Lo g rave es que sa dice que el indu lto  sa 
concédera; bien que h a  de se rv ir paru solenn- 
n izar los d ias de dofia M aria C ris tina da 
Hap8burgo.

Aun asi, claro esta  que hamos de ap lau-
dirlo

Per-j no com prende el senor m in is tro  da 
G racia y  Ju s tie ia  que tra tândose  de la vida 
de un hom bre pendiente, de un acto da 
olemencia, parecerà m âs propio de palaciegas 
que de m in is tre s  ase aplazam icnto, pneato 
que pur ûnica oausa reconacs el deseo de aao- 
ciar eso acto al cum pleanos ô â los dias del 
jefe del Estado!

jT riste sino el de estos conservadores] A un 
eu&ndo por ensualidad hacen el bien, paraca 
que un fatal destino lea lleva à em pequene- 
carlo ô a adnlterarlo .

••  •
Hay orden da qae  ae m idan los tûnalas del 

Puerto de Pajaras que tienan oinabraa de h ie - 
rro , para ver ai por «llos pueda pasar el tre n  
real.

RI asun to  no puede ser da rr.ayor g rave- 
dad 8i el tren  real cabe por al tune l, la fa« 
milia rea l podré a s is tir  a la  inaugnraciun da 
la e s tâ tu a d e  Jovellanos en Gijén y  t .  M. al 
roy recibirà el saeram ento  de la «onflrmacidn 
en CovadoDga.

Si el tren  real abultn dem asiado para  pa
sar por el tûnel, el amigo Jovellanos habrâ 
de rcsignarse é que su e s ta tu a  aea in au g u - 
rada do cualquier modo, y  el obîspo qua ac tüa  ! 
en Covadonga tendra que «oetersa en el bol- 
si'lo  la conflrm&cidn. 1

Porqu» alaro  es qne los m in is tre s  respon

sables no han  de consontir que las in s t i tu -  
ciones so rebajen por Jovellanos ni por t l  
8an to  Saeram ento de la Conflrm aoiéa, pasan- 
do por el tûne l como sim ples m orta les an un 
tren  que no lleve comedoras, lavabos, re tra -  
tes y  todo lo que constituye  an  tren  real.

De todos modos, conste que es grande el 
tre n  en que viaja  la m onarquia

La ley de los co n traste s .

a*«
El rep résen tan ts  de esta  provincia D. José 

G arcia Noblejas, se ha ocupado en el Senadu 
de la tr is tis im a  situaciôn  porque a trav iesa  
n u es tra  provincia, llam ando la atenciôn del 
gobierno sobre la riqueza o livarera  que  e s ta  
perdida y  no ha de dar abundante  ni m edia- 
no fru to  en seis û  ocho «nos, por eu.yo m o ti-  
vo interestt el Sr. N oblejaadebe ex e lu iraed a l 
pago de la contribuciOn; y com prendiend* 
que no habra trabajo  este inv ierno  p ara  t s n -  
tos braceros rogé tam bién  al gobierno que ae 
lleven â efecto las obras publicas qua estén  
acordndas, é fin de darles colocacidn.

El S r. Merelo, que en o tra s  lég isla tu re»  
rep résen té  à la provincia de C iudad-B eal, 
abundo en las m ism as ideas.

El M inistro  de Fom ento prometiéi in te ra -  
sarse por lo expui sto.

Cosa que  no cum pliré .
Y tam bién  â in s tanc ias del S r. Noblejaa se 

ha rebajado en S.OOO pesetas el cupo de «en 
sutnos de esta  ciudad.

Enviainos en esta  ocasiôn n u es tro  ap lause 
al ttr. Noblejas y ojalé sa consigu iera  de una 
vex la supresién  de ese odioso im puesto .

••  *
La p re n ia  m onérquica publia i eon fruiciôn 

la sigu ien te  ncticia:
«Han empezado é liegar à Sau Sebastisn  

cua tro  botijos con agua de una  fuente del pa- 
lacia de O riente para  la fam ilia real.

D uran te  su  estancia  alli rte ib irén  d ia ria - 
m ente el m ism o nûm ero  de botiios.»

jOh  i
i Ah

N uestr» colega FA Ctrre» nos da la  s ig n a n 
te noticia, con epigrafe y todo:

«LA NODRIZA D EL REV

La nodriza del ray ha dejado de prea)a* 
sua servicios al m onarca. Cuando la corta «a* 
ltô do M adrid la nodriza m arché al valle de 
Pas »

Para nosotros ha sido una  vardadera  so r -  
p rosa.

Sabiamos qvm S. M D. Alfonso X III h e h tt 
•um plido einco tn o s  en Mayo al dia de Spn 
Pascual Hailén, p recisam ente.

No ignoràbam os qne i  esa feeha habia de- 
vangado S. M. treint» y  t in t»  m illenes de pe-  
t e t i t .

Lo que no aoapechéb&mos siqu iera  s i  que  
h as ta  el 17 del actual neceeitase los ofleios d* 
au nodriza.

Ayuntamiento

Comenzada la sesién, el senor 8 ecre tari«  
dié lec tu re  & una  eolicitud p resen tada  por 
los corredoraa, eon objeto do que sa laa p a r
m i ta  el libre ejercicio d« su  profesién, aolici- 
tu d  qua  eegun acuerda del ayun tam ien t*  
pasaré  é inform e da la Com isién de H acienda.

A sim ism o aa la jô  un axpediente prom»> 
vido por esta ayun tam ien to , respecto  à  In 
•an tid ad  que an défin itive  ha  da alignera*  s i 
aux ilia r le  u n a  de laa ascualaa.

El aecretario  dié cu en ta  de que te  habin 
agotado *1 cap itu le  de im prev istea  del pra» 
aupuesto  del ano economico an terio r (!) h a -  
bienda quedade pendientes de pago oblige- 
eionaa tan  asg radas eomo la* de aux iliarea d« 
eseuelas y  o tras

S in  com entario»
El coacejal Sr. Leén, hizo uso da la pala

bra  propeniendo m uy opo rtunam en te  4 la 
•orporaeién y eapecialm anto al Sr. P résiden
te , qua teniendo  en euen ta  la escasez de la 
eoaecha d* cereales y  con objeto de no tro p s»  
xar m as edelan te  con difleultadee ta l vez ia -  
snperables, se de eomieDzo lo m i l  prontn 
pesible é la  cobranza del Pésite; al m ism n 
tiem po m an ife ité  que tén ia  te rm inado  *1 
reglam ento  de los guardas rurale*, y despuéa 
d* recibir las gracia* de eus «om paûeros, p a t 
baca dal S r. P résidan te , se acordo que dichn 
rég lem en ta  p a ie ra  é inform e de la lo m is id f  
re ipeativn ,
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